
ueridos amigos

Ya hemos comenzado a caminar este

mes de Agosto.

Si bien está culminando el invierno en el he-

misferio sur, no deja de ser éste, el mes que

con mayor virulencia se manifiestan enfer-

medades y síntomas.

De ahí que, si bien el día de San Roque es el

día que marca la liturgia, este año hemos

querido celebrarlo de un modo más

participativo y con un mayor espíritu de co-

munión.

En efecto, no debe haber nada que nos una

y nos iguale más que el dolor y las enferme-

dades. Por eso que es una oportunidad más,

para vivirlo sintiéndonos muy cerca, unos de

otros, y todos, con aquéllos que estén atra-

vesando el difícil trance de alguna enferme-

dad.

Como ya sabemos San Roque supo estar al

lado de aquellos enfermos que padecieron la

peste en aquella terrible epidemia de media-

dos del siglo XIV.

Por eso hoy nosotros nos acercamos a San

Roque.

Lo hacemos desde nuestra más profunda sen-

cillez, con toda humildad, para suplicarle por

todos nuestros enfermos que se encomien-

dan diariamente a nuestra oración. Siempre

rezamos por ellos, pero considero que esta

es una oportunidad magnífica para pedirle a

Dios nuestro Señor por intercesión de San

Roque que alivie y acompañe a todos aque-

llos que están sufriendo los dolores de la en-

fermedad.

Que restaure a aquellos hermanos nuestros

que si bien no padecen enfermedades gra-
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ves, así y todo, no pueden salir de sus hoga-

res a causa de los fríos intensos. Por todos

y con todos ellos vamos a pedir la salud.

También San Roque -según cuentan sus

hagiógrafos-  cuando se contagió la peste

supo retirarse al bosque para no llevar su

enfermedad a los otros en los pueblos. Más

allá del gesto, también al Santo se lo asocia

con la protección de las casas. Por eso re-

presenta una buena oportunidad para invo-

car la bendición de nuestros hogares y fami-

lias.

Finalmente no quiero dejar de invitarlos a orar

por todos aquellos que se ven inmersos y ago-

biados por esta peste moderna, -que en mu-

chos casos también puede constituir una epi-

demia- y que es el mal de la depresión, con

todas sus enfermedades anejas y con todas

sus consecuencias para la propia persona y

su entorno familiar. No podemos mirar para

un costado. El ser testigos del Evangelio de

Vida nos compromete doblemente en la bús-

queda de caminos de sanación para este tipo

de afecciones, como así también aquéllos otros

males que dañan la vida de los hombres aun-

que no se vean con una radiografía. Me refie-

ro a las drogodependencias, las situaciones

vinculadas al alcohol y otras tantas.

En fin, por eso nos pareció una linda oportu-

nidad para hacer una celebración bien po-

pular saliendo con la imagen de nuestro Santo

por las calles del Barrio para que él bendiga

todos nuestros hogares y nos ayude también

con la seguridad que tanta falta nos hace para

nuestras familias.

Los esperamos el lunes 16 a las cuatro de la

Tarde en la Puerta de San Roque.
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Constancia, es el fondo

de la virtud (Balzac)

28 DE AGOSTO: "DÍA DE LA SOLIDARIDAD"
(Recordando el Nacimiento de la Madre Teresa de Calcuta)

"Una cultura de la solidaridad"

Hagamos lo posible para que los pobres y
sufrientes, puedan encontrar en nosotros,
Ángeles de consuelo y de bondad.

La cultura de la solidaridad parte de un he-
cho de conciencia: la diferencia entre ser y
tener no es que la ambición de tener sea
perversa. Pero, si se llega a identificar el
ser con el tener y el tener de continuo mas,
la existencia humana se abotarga, y la cul-
tura resulta un adorno de consumo, domina
la barbarie informada únicamente acerca
de las posibilidades y las técnicas del tener
mas, quemando etapas. Sólo cuando el
hombre encuentra la jerarquía y el equilibrio
por su propia naturaleza humana.

Humana entre tener y ser, se hace capaz
del juzgar como inhumano y bárbaro, como
categóricamente invivible, que "el tener de
algunos puede ser a expensas del ser de
tantos otros". Percibiría también que el de-
sarrollo pleno, aunque implica "aspectos
económicos y sociales, debe comprender
también su identidad cultural y la apertura a
lo transcendente". Pero es preciso que es-
tas percepciones no sean relámpagos de
una ocurrencia individual y efímera, sino que
cuaje como evidencias de la cultura
mayoritariamente participada.

La apertura a lo trascendente y la necesi-
dad, por tanto, de una cultura de la trascen-
dencia no se cuela aquí con pretexto del

desarrollo pleno y de la solidaridad por una
suerte de nostalgia o concupiscencia.

La cultura de la solidaridad comienza por
percibir que el desarrollo humano, no pue-
de quedar imantado por el ansia incoercible
de realizar cuanto antes lo económico y téc-
nicamente factible, sino que reconocer que
el desarrollo humano esta imantado por una
"esperanza" utópica y por un imperativo mo-
ral categórico de la propia dignidad en la
realización y de respeto a los otros (a las
otras personas) como fines en sí. Pero esa
esperanza utópica es tan frágil como nece-
saria. No se produce automáticamente y es
sumamente vulnerable. Por ello necesita de
estimulación profética, de lugares de apren-
dizaje, de la legitimación y de experiencias
transformativas. Los actuales sistemas de
educación, en la generalidad de Europa no
parecen abrir causes ni conceder tiempo a
la formación de esta esperanza; no dan
tiempo a que ella impregne los saberes
instrumentales y los polarice hacia una bús-
queda humanizarte. Algo semejante ocurre
con el imperativo moral categórico acerca
de la propia dignidad y el respeto a los otros
como fines en sí. Se da por supuesto que
ese imperativo va a configurar el carácter
de las metas como si se produjera en ellas
y los mismos individuos o por obvias consi-
deraciones utilitarias.

No creo que sea muy necesario insistir en
que, sin una fuerte esperanza utópica, sin
una consistente experiencia ética acerca de

la propia dignidad y la estimacion de los
otros fines en si iguales a mí, la solidaridad
es una bella palabra absolutamente exan-
güe. Tradicionalmente, la cultura de la uto-
pía y la cultura de una ética de valores
inexcusables han sido la gran aportación de
las iglesias. Apartir del siglo XVIII, también
ciertos humanismos seculares han contribui-
do muy decisiva y concretamente a dar
cuerpo a la utopia adviento. Ayudar a recons-
truir desde nuestra fe una cultura de la utopia
y de la libertad ética, aun allí adonde esa
cultura no se edifique desde fundamentos
explicita o confesionalmente cristianos, es
un actor de profetismo solidario.

Pero quisiera acabar con una palabra pen-
sada y dicha desde el mismo talante cris-
tiano que inspira el comienzo de esta po-
nencia al interpretar el Giro del Siglo como
adviento.

Prof. María E. Ramón

Bibliografía: Giro de Siglo y Solidaridad
- Alfonso Álvarez Bolado

Editorial: "Aquí y Ahora"



LA MISIÓN DE LA IGLESIA ES EVANGELIZAR
todas las dificultades y resistencias."
"Conocer  a Jesucristo por la fe es nuestro
gozo; seguirlo es  una gracia y transmitir esto
a los demás es un encargo que el Señor, al
llamarnos y elegirnos, nos ha confiado"
Quien ha descubierto a Jesús, no puede
menos que amar a los pobres con un  gran
compromiso. Sin Cristo no hay luz, no hay
esperanza, no hay amor, no hay futuro. Esta
es la tarea esencial de la evangelización que
incluye la promoción humana  y la auténtica
liberación cristiana.
Jesús,  siendo el Señor, se hizo servidor y
obediente hasta la muerte de cruz, siendo
rico, eligió  ser pobre por nosotros ense-
ñándonos la vocación de discípulos y misio-
neros.  En la generosidad  de los misione-
ros se manifiesta  la generosidad de Dios,
en la gratuidad de los apóstoles aparece
la  gratuidad del Evangelio

 (  V.  Conferencia episcopal L.A. en la
ciudad  Aparecida Brasil)

En la  "Evangeli nuntiandi" ( documento

del papa Pablo VI)  María es llamada  "es-
trella de la evangelización" María  ilumina al
evangelio, al evangelizador y a la Iglesia
evangelizadora. María ayuda al que lleva el
mensaje y al que lo recibe, colaborando
para hacer vivir el evangelio.
María, además de ser ella misma evangelio
vivido y ofrecido a sus hijos, ha dejado en el
evangelio escrito sus palabras más bellas:  "
el anuncio del gozoso  MAGNIFICAT"

"Una parroquia evangelizadora debe ser
ante todo una parroquia en la que sus  dife-
rentes miembros y ministros, viven en co-
munión.
Una parroquia unida, en la que se respeta la
diversidad de los ministerios y de los
carismas, muestra un rostro de familia aco-
gedora, animada únicamente por el deseo
de anunciar y testimoniar el Evangelio.
Cada uno, de acuerdo a su vocación y
carismas personales, debe ser profeta, no
sólo con la palabra sino con el ejemplo"  (pa-
labras de la homilía del papa Juan Pablo II )

VIAJE DEL MES
TOUR POR LA CIUDAD DE BUENOS AIRES

MUSEO CASA DE LA MONEDA -IGLESIA SAN IGNACIO -

MANZANA DE LAS LUCES

Bvard. Finca 6052 Ciudad Jardín Lomas del Palomar CP (1684)
Tel./Fax: 4758-3005 - Tel.: 4758-9812 - Cel.: 15-4416-2207

e-mail: ruttimann@arnet.com.ar

La misión de la Evangelización, comenzó
con Jesús mismo, y el cumplimiento de ésta
fue su razón de ser CRISTO. Lo mismo que
El fue enviado por su Padre, El envía a sus
discípulos y a toda la Iglesia, comprometién-
dolos en el movimiento de esa misión, para
que continúe el ofrecimiento de la Buena
Nueva en el corazón de los hombres.
La gran tarea de la Iglesia en la actualidad
está volcada a la Nueva Evangelización: pro-
moción humana y cultura. Con esto se quiere
apuntar directamente a la situación que pa-
dece el hombre de nuestro mundo y de nues-
tro tiempo, por un lado la descristianización o
el ateísmo que pretenden desvirtuar la fuerza
liberadora, salvadora y redentora de la Pala-
bra de Dios, del misterio de Cristo
Quienes creemos en el Señor afirmamos
que El  "es el enviado del Padre" Desde el
comienzo  de su ministerio,   "llamó a los que
El quiso"  Instituyó Doce para enviarlos a pre-
dicar. En ellos continúa su propia misión:
"Como el Padre me envió, también yo los
envio".  Pero esto no sólo compete a los
apóstoles y a sus sucesores sino a todos los
miembros de la Iglesia, aunque de diferente
manera. La misión de todos los que somos
sus hijos, es la de  EVANGELIZAR.
Para nosotros como Iglesia es una obliga-
ción fundamental anunciar el Evangelio,
evangelizar, comunicar a otros la vida de
Jesús,  "este es el reto fundamental que
afronta la Iglesia: mostrar la capacidad de
promover y formar discípulos y misioneros
que respondan a la vocación recibida y co-
muniquen  con alegría, el don del encuentro
con Jesucristo. No tenemos otra prioridad
que ser instrumentos del Espíritu de Dios,
en la Iglesia , para que Jesucristo sea en-
contrado, seguido, amado, adorado, anun-
ciado y comunicado a todos, no obstante a

LIGA DE MADRES DE FAMILIA

12 DE AGOSTO: CHOCOLATE CON CHURROS
ACTUACION DE UN NUMERO MUSICAL

COSTO: $ 110.- (INCLUIDO ALMUERZO EN TENEDOR LIBRE)
HORA DE SALIDA: 9:30 Hs.FECHA A CONFIRMAR

Perfumería



LA EDUCACIÓN COMO BIEN PÚBLICO
o podemos ignorar la misiòn del
ESTADO en el campo educativo,
velando de un modo particular por
la educación de niños, jóvenes y
adultos.  En los establecimientos

educativos no se deberìa ignorar,  que la
apertura a la trascendencia de la vida hu-
mana , como valor insustituible, tiene a la
Persona en su totalidad, en toda su
dimensiòn como prioridad.
La Iglesia cree, que todos aquellos  que con-
curren a un centro educativo, tienen dere-
cho a que se los estimule y oriente a vivir en
valores, sobre todo en aquellos valores que
tienen al SER HUMANO  como eje de la for-
mación., ya que no hay mayor valor que el
respeto a la vida., La Iglesia pide a las au-
toridades Nacionales, Provinciales, Munici-
pales y Educativas en particular,  a ser mo-
delos para los educandos, desde su forma-
ción disciplinar, su actitud moral, y como
modelo social .
Ante las dificultades que encuentra la Igle-
sia en las escuelas pùblicas de gestión es-
tatal, a la que asisten los fieles, està empe-
ñada en, incorporar  contenidos de for-
mación religiosa. En nuestros paìs, para
que se pueda concretar esta inquietud
deberìa modificarse la LEY DE
EDUCACIÒN NACIONAL ( Nª 24195)  Y

LA LEY PROVINCIAL DE EDUCACIÒN
(Nª11688 .) ,de modo tal, que pudieran abor-
darse los contenidos  pertinentes a Forma-
ción Religiosa, Catequesis, etc. Como ma-
terias optativas o extrapro-gramáticas, a
contra turno o implementando extensión ho-
raria como llevan adelante las escuelas pri-
vadas, incluyèndola en su PROYECTO
EDUCATIVO INSTITUCIONAL.
Hoy, no pudiendo concretar esta inquietud
la Iglesia, los docentes a cargo, solo pue-
den incorporar en el desarrollo  de los con-
tenidos disciplinares de cada asignatura,
valores como:  cuidar el medio ambiente,
respeto por el pròjimo, honestidad, humil-
dad, solidaridad, etc. Y desde dicho lugar
iueden ser modelo de valores intrìnsicos a
la persona humana .
La santidad se vive especialmente
cuando procuramos evangelizar en
medio de las actividades y preocupa-
ciones de cada dìa, un fuerte deseo
de renovación personal que no sòlo
se alimente en la oraciòn, sino
tambien en la misiòn permanete.
Toda la Iglesia crece en santidad co-
munitaria y educatva gracias a la misiòn
cotidiana de cada madre o padre de
familia, a la tarea incesante de cate-
quistas, maestros, misioneros de man-
zana, voluntarios de Caritas y a las
otras muchas formas de entrega.
En la simplicidad de lo cotidiano inten-
tamos responder comunitariamente a
las exigencias de los tiempos actuales.
Esta es la mìstica que ha de impulsar,
a travès de actitudes responsables, la
acciòn evangelizadora de la Iglesia en
la Argentina. Desde este espìritu
evangèlico ìntegro, debemos discer-
nir los grandes desafìos del mundo de
hoy, profundizar la verdad que comu-
nicamos y asumir criterios comunes
para realizar, con humilde perseveran-

cia, las acciones destacadas.
El mundo de la educaciòn es un campo pri-
vilegiado para promover la evangelizaciòn
de la cultura .Desde el nacimiento de nues-
tra naciòn , la pastoral educativa, siempre
estuvo al servicio de la educaiòn en la es-
cuela pùblica, de gestión estatal, privada o
confesional catòlica. Destacamos como
compromiso ineludible, que ningún educan-
do egrese de nuestras instituciones sin una
adecuada cosmovisión cristiana, Ella habrà
de conducirle a interiorizar el amor y la fè,
firmes en Jesucristo , unida a un activo sen-
tido de participación y pertenencia a la Igle-
sia, que no ha de estar disociado del com-
promiso personal y solidario para construir
una patria para todos, sin excluidos ni mar-
ginados, mas allà de su condiciòn social.



LA IGLESIA Y EL SIDA

Allí donde hay un hospital dedicado al Sida,
lo mismo en África que en Asia, en
Iberoamérica o en Europa, son monjas, cu-
ras, religiosas y religiosos católicos los que
están al pie de la cama para atender a los
enfermos.

He recorrido en trabajo profesional más de
cien países. En las leproserías de todo el
mundo, en los asilos de ancianos, en los
hospitales para enfermos infecciosos,  sólo
se encuentra uno con misioneras y misio-
neros católicos. Esa es la escueta verdad.

Nunca me he tropezado en esos lugares con
un comunista militante ni con uno de esos
manifestantes que vociferan contra la Igle-
sia. Los misioneros y misioneras permane-
cen al margen de las pancartas y los ser-
mones políticos. Derraman su amor sobre
los leprosos, los enfermos de Sida, los en-
fermos terminales, los ancianos sin techo,
los desfavorecidos y desamparados.

Aún más, todos los profesionales del perio-
dismo sabemos que cuando estalla una tra-
gedia del tipo que sea en el tercer mundo,
encontraremos información certera en la
misionera o el misionero que ejercen su
ministerio en los lugares más miserables.
Nunca fallan, esa es la realidad.

El Papa ha instalado en el África enferma a
muchos millares de monjas
 y curas, de misioneros y misioneras. ¿A
cuántos militantes del PSOE va a enviar
José Luis Rodríguez Zapatero -que ha de-
cidido obsequiar a África con un millón de
preservativos pagados a través de los im-
puestos con los que sangra a los ciudada-
nos españoles-, para que se instalen duran-
te diez años en los hospitales especializa-
dos en Sida, para que convivan con los en-
fermos, les atiendan, les den de comer, les
limpien, les acompañen? Obras son amo-
res. Esa es la diferencia entre los que voci-
feran y los que derraman cariño y atencio-
nes.

Conocí en enero de 1967, cuando carecía
de la celebridad que adquirió posteriormen-
te, a Teresa de Calcuta. Pasé un día con
ella visitando sus hangares para enfermos
terminales. Escuché con atención lo que me
decía. Fue una lección de quién sabía me-
jor que nadie en qué consisten las tierras

duras del hambre, el mundo de los
desfavorecidos profundos. Supe que esta-
ba hablando con una santa. Y así lo escribí.

Pues bien, en el cuerno africano, en las ciu-
dades estercoleros de África, en los pue-
blos escombreras de Asia, en las favelas
brasileñas o en las villamiserias peruanas,
trabajan para los más pobres, para los más
desfavorecidos, millares y millares de
teresitas de Calcuta.

El Papa cree que la mejor forma de com-
batir el Sida en África es la monogamia y la
fidelidad. No ha tenido en cuenta lo estu-
pendas que están las negritas y lo difícil que
tiene que ser, ante el espectáculo de tanta
belleza y atractivo, que los negros politeístas
y polígamos practiquen la virtud de la
monogamia.

Pero ironías aparte, quienes combaten el
Sida en África, quienes atienden a los en-
fermos son las misioneras y los misioneros
católicos.

Escuché en una tertulia de radio a un sim-
pático homosexual cebarse con el Papa y
despotricar contra la Iglesia. Se me ocurrió
aclararle: "Dicen que el Sida, aunque afec-
ta a los heterosexuales, está muy extendi-
do entre los homosexuales. Seguro que tú
nunca te pondrás enfermo. Pero ten por

seguro que, si así fuera, quien te atenderá
con amor y dedicación en el hospital será
una monja católica". Se quedó callado el
simpático gay y los tertulianos se apresura-
ron a cambiar de tema.

Son muchos los que se dedican a atacar a
la Iglesia Católica sistemáticamente. Todo
les vale, como argumento, para el intento
de desprestigiar a los seguidores de Cris-
to, sin querer reconocer la labor que, duran-
te veinte siglos, están haciendo en el mun-
do los discípulos de aquel pequeño grupo
de los Apóstoles.

Hoy, en el mundo entero, monjas y curas
católicos están atendiendo a los más mise-
rables, machacados y enfermos. Antes era
el tifus o la lepra. Ahora es el Sida. Sin dis-
tinción de país, raza o religión, son religio-
sos católicos los que están en primera lí-
nea, en silencio, sin cámaras de TV. junto a
quienes más necesitan su ayuda.

Por Luis María Ansón, periodista y miembro de la Real Academia Española




